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p
S. III.

ici; 1 5 7

Rocedida de un origen m uy semejante ó  m uy herm a-, 
no dei Escrito que defendimos últimamente ,  se subsi­
guió la

R E S P U E S T A  A  L A  C A R T A  D E L  T U R C O ,  
que tradujo y  dio al Público el Pensador : por Don Sebas­
tian Lopez.,de San dobál,  Presbítero de la V iü a  de A lca -  
ton. Este bello rasgo de erudición y  elocuencia acabó entre 
nuestros Críticos de ratificar la  antigua idea ,  que siem pre 
formaron de la felicidad del Pensador J pero por m as que 
m ordiese la censura ,  lo que no tiene duda e s ,  que le con­
cluía nerviosam ente, y  desbarataba y  reducia á  blasfem o é  
im pío el contexto de su referida C arta ,  á  lo menos asi se lo 
presumía el Señor Sandobál  ̂ pues desde el frontis canonizó 
á  su Obra por m uy u til para todos los que hubiesen leído el 
Pensamiento 4 5 .  pues descubre las astucias perversas de los. 
enemigos de nuestra verdadera Religión , y  los errores y  f a ­
lacias que incluye la Carta Turca  , k instruye á los Fieles  
Catholtcos en sus infalibles verdades. Sin embargo de la gra­
vedad e  importancia de la materia de estos anuncios , tu- 
bieron algunos la osadía de calificar por lo pedantesco de 
los títulos la calidad de la O bra i y  mucho mas com probán­
dolo con el cono despreciativo, impersonal y  dominante que 
se usaba en ella , por mas que su Autor comience con la sal­
va de : Usando de la mayor m odestiay caridad christiana 
fon el Pensador', porque esta no dicta , que se trate á nadie 
con grosería y  m enosprecio, Pero ¿ quien no v e , que todos 
estos caigos están rebosando malicia y  mala inteligencia? 
pues es c la ro , que el Señor Sandobál no tubo por repugnan­
te á  la dicha calidad el añadir im m ediatam ente , que por los 
Escritos se descubren como en un espejo los . interior es del
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ánimo : son como la muestra del re lo x ,  que manifiestan 
los ocultos movim ientos; y  siendo la  Carta del Turco efecto 
impío f  blasfemo, herético y  pernicioso, es un espejo claro, es 
una muestra fija  de que,.* pero no quiero sacar tan sonro- 
josa consecuencia contra el Pensador, y hizo muy bien el 
Señor Don Sebastian, por no caer en algún juicio temerario, 
ó  lo que es m a s , por no faltar á la caridad christiana, que 
usaba con él.

L a  prueba del fervoroso zelo con que emprendió esta 
vigorosa A p o lo g ía , siguiendo en todo las huellas del Señor 
Cura de Canales, fue el dar una Respuesta , sin haberle el 
Pensador, ni otro alguno consultado, ni hechole la menor 
pregunta,  ni menos haberle dado la Nación , ni el Tribunal 
á  quien compete el juzgar en materias de f é , los poderes 
para calificar á nadie por herege , ni el condenar á  ningún 
Escrito por herético , blasfem o, impío ,  inductivo de erro­
re s , escandaloso , fa lsario  y  pernicioso ; pero esto no im­
porta para el c a s o , quando logró el provechosisimo fin de 
sacudir a l Pensador , y  en su cabeza á todos los Críticos, 
que sin autoridad ,  carácter,  ni comisión bastante para ello 
se  introducen á  censurar ciertas prácticas ó abusos , com o 
lo s llaman e llo s ,  que advierten en varios puntos tocantes á 
algunos egei'cicios de devoción , y  á  la observancia de nues­
tra ley i porque aunque es c ierto , que concedían en el cita­
do Pensamiento 45'. no pocas nulidades, y  condenaban 
desde luego el m edio de que se valió para entablar y  probar 
:el asunto que contenia, por improporcionado y peligroso, 
para ventilar en público una materia tan delicada, por­
que hay asuntos que no se pueden tocar sin la cautela 
y  reflexión que requieren,  por muchos m o tivo s, y  prin­
cipalmente porque no se escandalicen los igi orantes, y  
se conjuteti los que saben poco ; y  por ultimo encontraban

c . al-
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algunas expresiones dem asiado arrojadas y  sujetas á siniestra 
interpretación y  mala inteligencia,  com o asimismo repu­
tados por poco decentes y  tal vez^ ridiculos ciertos títulos 
de algunas Imágenes y  atributos de San tos, que en realidad 
no lo eran , sino por el contrario muy propios y  adecuados, 
y  otras inadvertencias y  expresiones, que acreditaban la mu­
cha precipitación y  no menos rigidez con que se escrivió 
aquel D iscurso: sin embargo de esto aseguraban, que el 
Pensador se habia quedado muy c o rto , respecto á lo mu­
cho que habia que decir ( si todo fuera decible ) en la m a­
teria.

Verdad es , que estos Señores m ío s ,  aunque Críticos^ 
se precian de muy C ath o licos, y  no hacen mucho caso de 
que los condenen ó  califiquen los Curas de Canales y  los 
Presbíteros de Alcabón  : contando por una de las m ayores 
pruebas el censurar las dichas prácticas, abusos ó  indecen­
cias , que les parece á  ellos repugnan en su respectivo m odo 
á  la pureza y  seriedad de nuestra R e lig ió n , com o las repen­
tinas transformaciones de los Zaguanes en E rm itas, expo­
niendo á la irreverencia las Imágenes que alli se colocan; 
pues hay algunas en que se ven casi unidos el Altar y  el ba­
surero de la  casa. Igualmente repugna la indevoción que se 
nota en los Rosarios nocturnos,  pues á reserva de uno ú 
otro que se encuentra edificativo,  mas que hombres congre­
gados á cantar las alabanzas de D io s , y  las excelencias de 
M aria , parece una tropa de vagamundos destacada á gritar 
por las calles; porque unos llevan un tono estravagante , ri­
dículo y  fandanguesco; otros cantan el A ve  M aria á lo ma­
jo  , esto e s , comiéndose la mitad de las palabras , y  en to­
dos , por lo común , vá el coro desconcertado, y  el nume­
ro ,  aunque siempre corto ,  confuso, precipitado y  descom - 
puesíO j corriendo de esta suerte la  mitad del Lugar sin-

edi-
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edificar á nadié,y solo con el fin dé récoger bastante limosna. 
Sin em bargo $ se pensará que en ellos solo se canta y  se 
trabaja de varato y  por amor de D ios, ó  devoción á  la San­
tísima Virgen ? O jala £iera a s i ; pero lo  cierto es que se pa­
gan y asalarean al que canta, á los que llevan las insignias 
y  Faroles, y  al que toca el Bajón ó  la Chirimia , y  para los 
demás Coftades suele haber alguna pena pecuniaria ,  que 
los cstimúla. Si no huviera esto ,  se estubieran por lo co­
mún los Rosarios encerrados en sus Iglesias ó  Ermitas, 
atenidos á los que por mera piedad quisiesen cultivar esta 
santa devoción.

Repugna asimismo el ver los caudales adquiridos por 
las Congregaciones,  Hermandades ó  Cofradías , ( y acaso 
con industria ó  impoctunacion ) que solo deberían invertirse 
en los piadosos fines para que pretextaron y  se percivicron, 
distribuidos no pocas veces en refrescos y  convites, y lo 
mas suave en vanos aparatos, costosos adornos y  músicas 
profanas, fuegos , tam bores, clarines y  luminarias, con otras 
superfluidades , que en nada'convienen al recto y  legitimo 
culto de la Deidad , ni al obsequio de los Santos á  quienes 
festejan , antes por el contrario, solo conducen á juntar gen­
tes ociosas.y vald ias, á ocasionar horribles irreverencias en 
los T e m p lo s , y á destruirse para siempre un par de Artistas: 
útiles á la República, con el pretexto de que son M ayordo­
mos ó  Cofrades,

Repugnan en cierta manera varios tirulos ó  advocacio­
nes puestas á  diferentes Imágenes de fe fu  Cbristo y  M a rta  
San tísim a , no codos los que señaló el P ensador , ni los que 
generalmente nos quiso suponer el Señor Sandobál, metién­
donos por fuerza la heregía en el c u e rp o , sino aquellos en 
que se encuentra algo ó  m ucho de indecencia ó  ridiculéz, 
respecto á.la  dignidad de la M a d re  de Dios, H ay títulos pro­

pios
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píos d e  los altísim os M isterios de su v id a , com o de la Con­
cepción , la N a t iv id a d  , la  Anunciación , la Purificaciony 
la  E xp ectac ió n , el T rán sito , la  Soledad : otros respectivos 
k su dignidad y grandeza, com o de los Angeles y deG rada y  
de Los Santos y de las Virtudes : otros correspondientes á 
sus excelencias y  atributos , com o de la Aurora  , de la  
Luz,y del Rosarioyde la  Caridad, de la Pureza ’• otros rela­
tivos á su patrocinio é intercesión ,  com o del Consuelo, de 
la  P ie d a d , de los Remedios ,  del Socorro, de la M ercedy 
de los Afligidos y de la Esperanza  : otios pertenecientes a l 
sitio en que ha tenido un particular y  antiguo cu lto , com o 
de Cobadonga y de M ont-Serrat y de Guadalupe , de Ato­
cha y de LoretOy de B alvanera y del Sagrario : otros tom a­
dos del m ism o nombre del lugar ó especie de su m ilagrosa 
aparición ,  com o del P ila r  , del P ra d o , de la Salceda , del 
Carrascal,  de M ontes-C laros , de la  E n c in a : otros alusi­
vos á  alguna especial circunstancia de su invención , ó  en 
que obró la Omnipotencia algún fingular prod ig io , com o 
de la  Alm udena  , de Sonsoles ,  del M ila g ro , de Sopetráni 
otros aplicados del nombre del Pueblo en que tubo su 
prim er culto , y  adoración aquella Im agen, com o de M a ­
d rid  5 de V a lv e r d e , de Copacabana ,  de Burgos 
otros finalmente sacados d e  aquel favor ó  prodigio en 
que resplandeció su poderoso patrocinio para ciertos y  
determinados peligros ,  ó  necesidades , com o del Buen  
Consejo, del Buen Suceso , del Buen Aviso , del Buen F ia -  
ge  , del Buen Camino ,  del Buen Parto KFc. Pero enmedio 
de la propiedad,  alusión y  decencia de todos estos ticulos y  
advocaciones,  ( continúa la voz de nuestros Críticos) se en­
cuentran otros que,sí bien pueden tener u r origen y  alusión 
m uy decente y  m uy semejante á los que acabamos de citar y  
k  todos los d §  quantos ¡numerables Simulacros de M a r ia

des-
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destinó la divina Providencia k estos R eyn os para saciar lai 
devoción de sus naturales» todavía incluyen algo de impropio, 
com o los de la Correa , ¡a B ien ' Aparecida  , del O lvido , de 
las Caritas y  otros á  este ten or; y mucho de ridículo é inde­
cente los inventados , diminutivos y  sobrepuestos por los pe­
didores de Rosarios y Platilleros de Congregaciones ,  com o 
la  Serranita , la Hortelanita , la  V iudita  de Jesús, la Sole­
dad de San Pedro , la Adadre de la Cabeza Ó c. para llam a­
tivos de la devoción indiscreta , y  de la limosna efectiva.

Sin embargo de todo lo dicho no pretenden, ni es suin-' 
tención, que por ellos se menoscabe en todo , ni en parte 
el ciédito que tienen aquellos títulos en el P ú b lico ; ( á  ex­
cepción de los últimos que acabamos de señalar) porque 
adoran las disposiciones de la Soberana Providencia, que 
dispuso y permite , que baxo de ellos tengan culto y  vene­
ración las Imágenes de y  de 5 y  conocen que
pudieron haber sido medios d eque aquella misma se valió , 
aunque á nuestra visca impropios ,  muy oportunos para des­
pertar ó  aumentar mas y  mas la devoción de los Fieles, aco­
modándose , en cierto m odo, á la materialidad y  grosería de 
sus juicios. En esta virtud, y  lejos de adherirse á  las proposi­
ciones del Autor del D iario  Estrangera , donde entre otras 
afirm aba, que se experimema mucha fr ia ld a d e s  la  F é  en es* 
tos Reynos, solo es su ánimo demostrar ,  tomando las pala­
bras, con que concluía difínitivamencc á dicho Autor el de la 
A duana Crítica  sobre el mismo punco , que los Españo­
les creen quanto deben , y  aun suelen creer mas de lo preciso, 
por no fa lta r á su Catholica obediencia j y. últimamente su­
jetan no solo sus d ich os,  sino sus mas profundos sentimien­
tos á las decisiones de la Santa M adie ig le s ia , de quien se  
tienen por fieles hijos.

Todo este monton 4 e cosas,  que acreditan la- opinion­
e s
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ISie nuestros C rk íc w  i sí bien amparada de Tas condiciones, 
distinciones y  protestas referidas, hace m u y ' poco á nues­
tro propósito, y  no les libertaría acaso de quedar compren­
didos cíi el concepto , que del Pensador hizo el Señor San­
dobál y codos los que tubiesen sus mismos sentimientos, 

•esto es 5 de que era declarado Calvinista  , Luterano, Wt~ 
clefista, y su Carta llena de ponzoña rebozada, y  sus,propó- 
siciones , astucias de zorra .infame : dictados muy propios 

■ y  bien merecidos de uno á quien se tiene por perverso Sec­
tario , y mucho mas añadiéndole las de loco , diablo predi­
cador, rallona y  n u driza ,zu rzjdo r de viejo , y  trapero de 
los Doctos, con otras expresiones de este jaez, con que afian­
zaba laso lid ézd e  sus argumentos, y  probaban la modestia^y 
candad christiana ,  que usaba con el Pensador. En confir­
mación de lo qual no puedo om itir una especial noticia, que 
se encontraba á la pag, 1 2 . donde dice a s i ; E n  la  B ata lla  
que ganó Castrioto, llamado Searemberg: noticia ,  que aun­
que yo sé muy bien que haría arquear las cejas , y  aun dár 
carcajadas a nuestros Críticos, la tengo por nueva , exquisi­
ta y  muy apicciable j pues si bien se quisiese conceder en 
ella alguna corta deform idad, seiía á  lo mas un defecto de 
lengua o  cuestión de n on ibre , por la gran semejanza que 
tienen entre silo s  de Staremberg y  Scandarbek.'. cosa can 
fácil de acontecer y  trab u car, que en particular en este ge­
nero de Escritos lo estamos viendo todos los dias. N o  hace 
muchos rícmpos,, que se  presentó en  Tribunal competente un 
M em oria l, en q u e  ei Pretendiente decia a s i :  Por quanto 
estoy aprobado ad'Cum m -Ánírñaliñm  d > c . esta equivoca­
ción , aunque de otra entidad, era de igual naturaleza, por la 
couespondcncia y  sem ej^iza de las \oc<cs anim alium  d  a n h  
tnatum, y  Staremberg d Scandarbek.', por cuya regla y fun­
dado en. estS' exquisita noticia , espero yo  que algún H isto-
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riadoi-, sabiendo que el Conde de Staremherg fue General 
, del Im pelió en E spañ a, nos venga por ai d ic ien d o , que 
el que mandó las Tropas del Archiduque el año de diez fue
el valeroso Jo rg e  Cascrioto.

O tioi'ivenco de no menos recom endación, aunque de 
m ayoi importancia ,  se hallaba á  ía p a g .2 2 . donde se afirma­
ba resueltamente, que el Concilio Gangrensese celebro en el 
segundo siglo , esto e s ,  en el ano 1^ 6 . pues no obstante 
que los inteligentes en estas materias lo  tubicsen por un 
error de mas de marca ,  porque saben que aquel Concilio se 
cclebió en el siglo q u arto , sí bien se ignora el año f i jo , ¿qué 
sabemos los gravísimos fundam entos, que c\ Señor Sando- 
bál pnd ’̂’ tener para asegurarlo, ó  el C odigo , ó  monumento de 
donde lo dedujo é Y o  estoy persuadido á que Ríe por alguna 
de aquellas monedas y  medallas antiguas, que duran oy día  
en los ¿]/faragaros.U\úmameute la buena Crítica no debe em ­
barazarse en pequeñas falcas, ó  equivocacioncillas de dos o  
tres siglos mas ó  menos en materia de Concilios,  quando la 
cita es cierta y la obra está llena no solo d e  bondad ,  sÍuq 
de perfección en su linea,

F erü m  ubi plura nitent..,. non ego paucis 
offendar m aculis, quas aut incuria ju d it ,  
aut humana parum cavit natura,

Pero  todo cese para aquella hermosa y  discreta E x o rta -  
eion al Pensador , coa CQî c\\xyQ nuestro Autor su Res­
puesta, Digo que codo cese, porque en ella pareceque apuró 
e l caudal de sú erudición y  CííndíiíZ chm fiíí»¿í. .Bien claro 
se demuestra en el político y  exortativo m odo con que la  
en tab la : Pensador,  quien bien te quiere te hará llorar, 
quien m al te quiere rehará reír i condiciones en que afir­
maban algunos, que cl Señor Sandobál no le queria m uy
bien, y  mucho m as atendiendo á  los once cuentos, que.le

en*
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ensartaba, para prueba final de cada uno d e  los puntos de 
la dicha E xo rta cio n ,  tan graciosa y  opoi túnanieuie acipa­
dos unos encima de o tro s ,  que n o b ab ia  m as que p ed ir. En­
tre todos ellos se hacia:muy recom endable el.de \a pintura  
del Gato  y  la M o n a ,  tanto por e l donayre con que estaba 
exp u esto , quanto por la inocente moralidad á que lo con- 
irahía. N o lo re fe riié to d o , por ho estragar .con tanta sal el 
gusto de m is.lectores ; pondré lo m a s n o tab le , que es la 
sentencia , y  el golpe de la conclusión,  para que por él se 
haga el juicio de los deiúás. D ice a s i : E l  Gato está pinta­
do con tan malos bigotes,y con dientes y  boca tan arre­
gañados , como está miando con fu r ia » que y a  se vé cómo 
estará. Pensador ,  Pensador, m ire que esas cartas lauda­
torias , esas lisonjas va n a s ,  mire que son astutas monas, 
que meten la mano en las ascuas pora sacar castañas. 5 Se 
puede imaginar cosa mas graciosa ? g Puede darse m etáfora 
mas jusca ,  ni mas delicada ,  ní prueba mas nerviosa y  m as 
convincente^ Y o  de mí sé decir ,  que aunque no tengo m u­
cho del risueño y  alegrador, estuve para destrozarme de risa 
al leer unos cuentos tan sazonados , y  me hacian acordar 
aquel fam o so ,  que nos anuncia Baltasár de Alcaz^rx 

Revelóm e ayer Lu isa  
un cuento para reir, 
quierotelo Inés decir, 
porque te caygas de risa: 

y H as de saber que tu Tiawx
~ no puedo de risa ,  Inés,

quiero retrtn? ^ y  despues 1
lo diré , quando no ria.

D e camino no dejaré de recomendar á  nuestros Et¡m olo.s 
gistas la propiedad y  pureza del verbo m ia r , que usa e l 
4enor p o n  Sebastian, y  viene de w / c > U a to i .v o  de lo.;.
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G atos que. tienen malos bigotes,-y boca y  dientes muy arre- ■ 
ganadof-J'é ú ’é sioÉ^y principio-del nombre dé la  sí»'-
par M íM in a ^  hija del Úuque Alfeñiquen de Algarbe: ver-» 
bo sin duda mas culto - y  mas propio que el m ayar , deri-^ 
vado de "Mayo , mes que- no tiene la menor conexión , ni 
¡nflüxo con los Gatos ;■ y  en fin , verbo qpe se halla autori­
zado por el ümosq-Thomé de BurgUfUos , voto de la' ma-t 
yor excepción dn-ia m a te r ia q u ie n  d ic e , piricando las có^; 
leras de M arram aquiZ'-i' ' ' -

T d e  un re'hks, que sacudió á Garruüo, 
le hizo dar el ultim o'rnauño. ?■'

Finalmente conclDÍa c\ Señor'Sandobál con una prueba fi­
nal de su iUiúchá caridad ehristiaña'^, p^tsrS\ap\\c^ha^d\'Pen- 
sador admitiese con bUen semblante''aquella 'amigable exor-'- 
tacion 5 que nacta del buen deseo qUe tenia de que emplease 
bien sus talentos, siH pérjútcio-deUcomún , y  mucho me­
nos en materias de Relígiom'^^ A-'quien no m oveiia lo am a­
b le  , tieriK) y  caritativo de. estas expresiones ?' Pues ni por 
esas decayó un punto el concepto, que nuestros Críticos' 
sanguinosos y desapiadados tcnian ya  una vez form ado,- 
juscifioandole con la  penúltim a-de'das consejas ó  fabulillas 
de nuestro A utor, que dice asi: iP¿>wz¿ííe á lá'puerta de su ca­
sa una T ía  de una Aldéa(^oe. también las A ldéas tienen tia ) 
á mormurar contra lOsVécinOs^: dirigió su mormuracion 
contra uno del L u g a r ,  diciendo , que era hombre ocioso, 
am ancebado ,  borracho-, indevoto:,'dtstraído , infamador y  
otras cosas > y acabadas éstas calumnias' tan injuriosas, ha­
ciendo de m Utica'y cdrltdttvd^i, decía : Vecina , no fa lte ­
mos á la  candad,'Seam os christianas, digamos lo bueno 
como lo m ah'i^que éste hombre v ¿  mucho á la Ig les ia , y  - 
comulga C(¡n frecuencia^ 'Cón lo qual le puso en peor estadoi. 

péYque un hombée esiitñdulos'o,  amancebado j  borracho i m» -
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fa m a d o r,y  comulgar confrecm ncia, contemple el Pensador 
qué buena era la caridad.de la  T ia .D e  todo esto deducían, 
para eícemplb' y  ‘desengaño del com ú n , que habiendo sen­
tado redondamente el Señor Sandobál, que,el D iscu rso , ó- 
Carta Turca  del Pensador era herético ,  blasfemo , impío, 
indu B ivo  de errores, escandaloso ,  falsario  y  pernicioso 
tST'c. y  qzic ad Trapero. Pensadorno le gustaban las caües.) 
d e l A ve  M a n a ,  de la F é  , del R osario, de Santa Polonia 

sino que uba mas contento por la del T u rco , Puerta  
de M oros , de la  L ib e rta d , de las D a m a s, del Bufón, 
( I qué alusiones tan oportunas y  tan delicadas I ) y  que se.' 
tem ia , que sin saber por donde se andaba , habia de dar un 
traspié y  caer en una calle , que está en la P lazu ela  de 
Santo Domingo , y  no tenia presente cómo se llam aba, pero 
que bien sabía que era mas peligrosa , que la de Sal si pue^j 
des i y  despues de estas calumnias tan injuriosas, querer 
hacer del místico y  caritativo, d iciendo; Christiario., 
es el Pensador : por tal le tengo ; y  como es tan buen Ca-\ 
tholico, el Diablo anda tras él á vér si lo puede engañan 
pues por mas que esto sea una fuiiosa y grosera ironía , sue­
na á caridad christiana : deducían ( repico) para que lo  
contemple el P ú b lico , qué tal sería la  caridad  dcl Señor 
Presbítero de Alcabón  ,  para que no se fíe de estos Escri-!* 
to res, que vienen con capa de 'h -

Insensiblemente me he dilatado en este Articulo mas d eí 
lo  que sería razón ; sí bien lo ha pedido la importancia y ; 
bondad ¡de la Obra : con todo eso no me libertaré de los. 
cargos de nimiedad y ridiculez ,  que me imputarán nuestros 
Censores: y o  los confieso,  y  vam os á  otra c o s a ,  porque m e 
llama con instancia: >

if47'
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L i ^  N A C I O N  E S P A Ñ O L A  D E F E N D I D A  de h s
insultos del Pensador y  sus Secuacesx dada al Público por D* 
Francisco M ariano  iS/ipho» Desde luego que se anunció y  
empezó á  embarrar las esquinas su hermoso frontis con letras 
garrafales, se dejó conocer la importancia y  utilidad de este 
Escrito i y  mucho mas al percivir ,  que el principal desig­
nio de su Autor era nada menos grande y  conveniente,  que 
la  justa defensa de las Com edias Españolas , manifestando 
en el primer Discurso ,  poique la O bra estaba dividida en 
d o s , con testimonios Franceses, que ademas de originales, 
son las mejores de la E u ro p a , y  que los famosos Poetas 
Españoles deben ser celebrados,  pero no reprendidos» y  en 
él secando, cpc por comparación excede el Teatro Espa­
ñol en muchos primores y  hermosuras a los Teatros de 
G recia y  Rom a  , ItaU a, Francia é In d a terra i pero com o 
los pareceres de los hombres son tan vario s, y  particular-1 
mente el ya  expuesto génio de nuestros Reparistas es de su-i 
y o  tan desagradable y difícil de contentar, bien breve for­
maron en oposición otro concepto muy m elancólico3 y  na-, 
da favorable de la tal O bra. Decían u n o s, que eia  una ma-^ 
teiia esta de la  defensa de nuestro Teatro can trillada y  tan 
enfadosa, que falcaba ya la paciencia para oii sobre ella 
nuevas sandeces y  despropósitos > pues harto sobervio se 
hallaba el rebelde, popular y tumultuoso partido de la cor­
rupción , sin usurpar el mando de sus confusas tropas este 
nuevo Pandafilando de la  Literatura, Reparaban otros en 
aquella palabra Secuaces,  porque no habia llegado a  su no-, 
t id a , que el Pensador se tomase , ni ninguno le diese h s  
preeminencias y autoridades de Cefe  j pero esto ya  se ve que 
era pensar m uy m aterialm ente, pues.nadie habia de haber 

: tan
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tan m an co y  palurdo de entendederas,queno comprendicse 
e l origen, el alma y la pimienta de aquella añadidura»

Bien es v e id a d , que de estos y otros cargos , que apun- 
taiém os en aclelaiite ,  resulta por la m ayor parte responsable 
e n  la cuenca de nuestios Críftcei el que prestó su nombre 
para la publicación de esta O bra , llenándolos asimismo de 
admiración su inimitable candor y  docilidad ; pues habien­
do sitio el mas tenaz , é  iireconciliable partidaiio ( com o se 

.figuraba) de Reform ación, y dicho él solo mas m al de 
nuestias C o m ed ias, y  de los Autores de e llas , que todos los 
Críticos juncos, tratándolas de rid icu las , indecentes, in­
humanas 3 lascivas , erróneas,  fa lsas en el modo de discur­
r ir  ,  afectadas y  huecas en las locuciones, llenas de pen­
samientos impuros y  animados solo del fuego de la concu­
piscencia: (jue corren parejas con las jacaras de ciego i y  
íii;alinence,  que todas son en general un agregado de agu­
dezas y  despropósitos j y  á  los que las aplauden y  celebran, 
de barbaros,  idiotas ,  preocupados , gente sin c iv iliza r  , y  
otros vicupeiios semejantes ,  se pudiese aticver á pegar su 
nombre, y  s« trabajo en un Escrito, que se oponía diametral- 
m ente íi su cacareado sistéma de Civilización  y  Reform ai 
y  en que se establecía , que las Comedias de España  ,  ade-  ̂
más de originales, son las mejores de la Europa i y  que los 

famosos Poetas Españoles deben ser celebrados, pero no re- 
prendAoi, ¿Puede ser creíble (concluían) que un hombre que 
sa lea  la fíente de una proposición tan absoluta y  apasionada, 
sea aquel mismo hombre , que en el D iario Estrangero del 
día 9. de Ju lio  de 6^. y  en las Reflexiones sobre el A i ticulo 
d e  las N oticias de la  M o d a, que habían dado algo que ha­
cer á los malos profesores de la  Crítica , y  á  los Sílbanos 
ó Astiarmados abortos de la Sátira  ,  escampase estas bra- 
batas tan cómicas y  q u i jo íe s c a s £ l  Teatro en todas par­

tes
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tes necesita de reforma y  enmienda v péro en ningún R e y -  
no del M undo mas que en Españai ¡ Terrible proposición ! 
Buena gresca se arm ará con los Pseudo-Críticos ,y  Pseudo- 
grapbémos de nuestros dias. L íbrem e Dios de las piedras 
que me amenazan. Fuera  , m iedos: ánimo , y  á ellos, que 
son pocos en la fuerza, aunque muchos en la chusma... V u el­
vo á lo dicho , y  mas que me cayga encima un m ajadero, 
que es mas pesado., que m a  rueda de molino, E N  E S P A -  
ñ A  E L  T E A T R O  CO M O  S E  H A L L A  E N  E L  
D I A  N O  dO L O  D E B E  S E R  R E F O R M A D O , S IN O  
E N T E R A M E N T E  A B O L ID O  i:

Pero de estos mismos reparos se deduce lo que igno­
ran nuestros Críticos , satisfechos de que todo lo saben. L o  
primero ignoran la inconstancia y  debilidad del corazón hu­
m ano , ( cosa que sabe y filosoféa qualquier Autor de R o ­
mances lisos y  llanos, o  Coplas de c iego ) y  la mucha fa­
cilidad con que la continuada letura , y  profunda medicación 
trastorna y  trabuca en los entendimientos grandes ios con­
ceptos y  las id e as , haciéndoles oy  despreciar las mismas 
cosas que los encantaban ayer , lo qual di)o muchos siglos 
há un Poeta G iiego  C ism ático , y  tradujo asi un Trovador 
Catholico;

¿ Como celebraba ayer 
lo que me fastid ia  oy\ 
y  si ayer pensaba m al, 
juzigo que oy pienso peor.

A si que en otro tiempo le pareció oportuno á  este A u ­
tor el decir al Escritor sin titulo , que no podría mostrar 
m u  sola Comedia buena de Calderón , de R o ja s , ó de to­
dos los Poetas de E spañ a ,  y  aora tuvo por conveniente e l 
sen tar, ( á la pag. 19 7 ^ )  qoe vale mas una Scena de Cal­
derón ,  Lope, M oreto, Candámo, R ojas,  M olin a  Ú^c, que
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quanto se ha escrito en España de veinte años á esta parte; 
y  esto todo sobre el general supuesto de que las Comedias
de España son las mejores de la  Europa  , y  que los fa m o ­
sos Poetas Españoles deben ser celebrados, pero no repren­
didos.

L o  segundo, ignoran, ó  no quieren tener presente la in­
genua confesión que hizo este Ilustrador en cierta Obra suya, 
< y  hemos expresado ya  ) afirmando que solo escrivia por 
hacer dinero; pues hubieran deducido de ella la disculpa de 
esta pretendida inconsecuencia, considerando que en los 
Escritores de tal calidad son*muy regulares y  nada estraños 
estos tornillos ingeniosos > porque al fin de derecho es , que 
cada uno en su oficio solicite honestamente los aumentos que 
pudiese,  y  se arrime al partido que mejor le  sufíague y  mas 
cuenta le ten ga; que esto no tiene que vér con el decoro 
de las letras , el honor de la verdad , la limpieza* de proce­
der ,  ni la vindicta pública. Fuera de todo lo dicho hay en 
el caso otra razón m uy fuerte para destruir estos reparos,  y  
es , que conociendo nuestro Ilustrador el beneficio que se 
seguiría al común de la publicación de esta O b ra , se convi­
dó'gustosam ente á la fatiga de lim arla , esco liarla , adicio­
narla ,  am pliíicaila , y  al fin publicarla ; sí bien por m odestia, 
y  por no ufurpar la gloria á su legitimo Artífice , confesaba 
que solo era suya la  solicitud para la im presión , asentan­
do por basa fundamental de su Advertencia  aquello de 
Dios me haga bien con lo mió , y a m i  próxima con lo suyos 
y  esto aunque fuese á costa de violentar sus propios senti­
mientos , y  sacrificar su opinión y  sus intereses en defensa 
de la  N a c ió n , y  desengaño del Público. En cuya viitud , y  
reconociéndose el Autor prim eiizo en la farándula, no le 
permitió su modestia descubrirse á los ojos de todo un "Vul- 
■go para producir ju  bien forinado fe c o , sino que con piu-

B b  den-
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dente consulta determinó ponerse en las manos de quien sft 
hallaba muy práctico en semejantes maniobras ,  y  es bien 
notoria la felicidad en estos y  otros mucho mas difíciles, 
ruidosos y  apretados partos ,  no obstante que la maligtü- 
dad de los Aristarcos supusiese que al recibirle le habia pe­
gado algunos emplastros , porcinos y  corcobas, y  ctras de­
formidades , que él no sacó del vientre de su madre , de que 
resultó el concluir en discordia la operación, y  salir cor> 
crahecha 3 gibosa y  apostemada la ciiatura.

N o  rae quiero detener aora en expresar el concepto 
que fbimaron nuestros CrUicos en quanto a  lo  substancial de 
la O b ra , y  la defensa que correspondía á  sus obgeciones y 
reparos ,  porque lo reservo codo para quando se trate el 

punto de Comedias, Solo tocaré algunas d é las que se nota­
ban sobre el estilo , calificándole de oscuro, prolijo, y  salpi­
cado de voces esttañas, ridiculas y  groseras,  como imma* 
turar  , Confrades, fa c ín a r  ,  cabalgar, y  otras semejantes, 
que no parecian ser todas yerros de Im prenta: muchos de­
rivados ridículos , antojadizos , y  sin aquella m ad u iéz , inte­
ligencia ,  ingenio y felicidad , que pide la invención de esta 
casca de voces^ com o melodiosas,  ribalidad, servihzar 
algunos errores notables , com o llamar Andriana  por A n -  
d r ia ú  la primer Com edia átT eren cio  \ decir que la ale­
goría es especie de poesía : ignorancia (afirm aban) que es 
menester no saber qué cosa es Retorica para padecerla; y  
en quanto al articulo del Ensayo de lo bello , que sirve de 
b a sa á  nuestro A utor para establecer .su sistem a, anadian 
que na habia paciencia para sufiir la interminable y  confiisa 
insipidez con que se exp lica ; y que habiendo en España (en­
tre ou os muchos tratados que tocan este punto ,  y  estamos 
ya  fostidiados de le e r) una Poetía*  en que tan clara y  ele-
ganccmeute se demuestran los principios, y  se definen.la^ ca^

li-5
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Udades de la belleza poética ,  se nos venga aora este buen 
Señor á  vendérnoslo como n u e vo , y  á repetirnos esta anti­
gua y  sabida sonata , peix) con tan oscuro y diverso tono.

A  la verdad es cosa nuiy fuerte la manLa en que han 
dado nuestros Criticos hipocondriacos y  regañones de que­
rer que cada uno de los Esciitores que oy coiien sea 
un G ra n a d a , un L e ó n ,  un Agust í n,  un M a r ia n a ,  uri 
M endoza, un Villegas, un Quevcdo, un Cervantes, y  otros 
de esta calaña, que ellos tienen por originales y  m odelos 
del bien pensar y  del bien decir , para no.encontrar en sus 
O b ra s , ni en sus estilos esto s, y  aun mucho m ayores luna­
re s , macas y  aberías , sin reflexionar que no son todos los 
tiempos unos , y  que aunque no se ha muerto la m adre que 
paria aquellos hijos , le  cuesca muchisima dificultad y  no 
menos dolores al siglo que merece criar un hombre sem e­
jante ; y por u ltim o , que á nuestro A u to r , y  mucho menos 
á  su Ilustrador, jamás les pudo en razón pasar por el pensa­
miento , que su Obra habia de venir á servir por texto de lá 
elegancia y pureza de la Lengua Castellana : cscrivióse paraf 
e l noble fin , que bien luego manifiesta , de sacudir una do-: 
nosa felpa al Pensador y  sus Secuaces , y no se andubieron 
en estos dibujos de enm iendas, correcciones y lim aduras, 
com o lo acredita el vér la gracia y  el dcnayre con que se 
salían muy bonitamente del asunto siempre y  quando lo 
tenían por conveniente ,  para introducirse en algunas digre­
siones contra personas determ inadas; y  la oportunidad y 
despejo con que llamaban á todos los que no seguian su 
sistéma , caprichosos legisladores, indiscretos, inaplicados, 
embrolladores y  enredadores literarios: trayendo doctisi- 
mamente no pocas autoridades de grandes hombres violen­
tadas y  con diverso sentida para apoyo de sus defensas, co- 
m o ,  por egem plo , en la pag. ip p ,  dc\ Discurso segundoy

Bb 2, don-
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¡Sonde se encuentra una de M r, Bolledu  sobre Longino  j qug 
si bien digeran los Críticos, que es de un sentido enteramen­
te opuesto al que se le aplicaba , nuestro Autor halló m odo 
de acom odarle á  su opinión con tanta felicidad y  destreza, 
que no habia mas que pedir. D e todos los quales primores 
y  singularidades omitiré el juicio melancólico y  funesto he­
cho por nuestros Críticos, por no faltar á  la prometida y po­
sib le  brevedad.

L o  que no o m itiré , y  ensalzaré hasta la cumbre de los 
encom ios y  los encarecimientos , será una N o ta , que se ha­
llaba á la pag. 1 9 7 .  del citado Discurso segundo ( y  de que 
bien luego se manifiestá la mano y  plum a) sobre cierta 
T ragedia  intitulada f a h k l , publicada en el año paífado de 
6 4 . pues sin embargo que la cal Nota pareciese á todos los 
hom bres acreditados de juicio y  de doctrina , impertinente, 
descabezada y  furiosamente enconosa contra su Autor, que 
fio le ha hecho m al a lgu n o ,  ni piensa en hacérsele, antes bien 
ha alabado siempre su propensión y  su génio , y  corapade- 
cidose de su fortuna : yo he descubierto en ella un auto­
rizadísim o documento para fortalecer mis designios; porque 
adem ás del tono esquisicamcnte irónico y  delicado , con que 
despedaza y  ridiculiza la citada Tragedia , no es reducible 
^  ponderación lo que yo celebro el que me cojan entre las 
manos á uno de estos Autorcillos de la m o d a , que solo pre­
tenden afianzar todo el crédito de su erudición y  fatigas en 
la  relumbrante exterioridad de hermosas ediciones , delica­
das viñetas , costosos adornos y  encuadernaciones csquisi- 
ta s ,y  me los ajen tan lindamente la vanidad,com o hace nues­
tro Ilustrador , diciendo con aquella gracia,elocuencia y  fir- 

«misima ironía, que le es tan natural: Sin embargo esta T ra ­
gedia  tiene todo el mérito de la moda , pues se ha impreso 
m  Casa de Jb a rra ,  está en papel de m arqu tlla ,  la  ha en-

cua-.
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cuádernáio Sancha , y  es ¡a  ¡am inlta del principio de la  
T ragedia abierta por C ruz y  Olm edilla  : si estas son sufi­
cientes prerrogativas, la Tragedia de Ja h é l sin duda es 
muy hermosa : sentencias dignas de un Sócrates , y  donay­
res 5 que en vano podié encontrar semejantes Riera de Ora­
do  , M a r c ia l, 6 ^ e v e d o .  En prueba de lo dicho referiré 
un lan ce, que pasó por aquel tiempo. En  cierta Tertulia , á  
que concurrían hombres aficionados é  instruidos , sé leye­
ron ambos Discursos una noche; y  aunque algunos se des­
pidieron á  la fiancesa, otros se pusieron á conversar sobre 
la  elección de R ey  de Polonia , y  otros se  retiraron á  jugar 
k la treinta y una ; con todo eso un E sco lar, que se hallaba 
de huésped en la casa , hombre de carrera, porque habia se­
guido muchos años la de Fámulo de cierto C o leg io , y  sobre 
todo muy inteligente en estas materias-, porque sabía m u­
chas Relaciones de C ald erón , y el paso del Desdén con el 
D esdén , y habia hecho algunas veces de primera Dam a en 
algunas Com edias caseras : este pues , que pudo aguantar 
hasta el fin de la leyenda, llegando á  la referida Nota , es­
tendiendo las m an o s,  arqueando los ojos y  levantando las 
orejas ( señales todas de la admiración que le ocupaba ) ex­
clam ó : V a y a , Vaya , que esto es mucho guisado : toda ¡a  
obra es muy guapa ; pero lo que es ¡a  nottta ,  yo confieso, 
que aunque he leido el D iario noticioso, el de las Bagate­
las ,  los Romances de Bazo y  otras cosas de este grandor, 
no he visto cosa mas mona , ni mas discreta en todos los 
dias de m i vida, Z a p e , y  como le pone al Autor de la  t a l  
T ra g ed ia : no quisiera y o  estar en su pellejo-, pero sobre to­
do , no la hagas y  no la tem as , que mas ven quatro ojos 
que dos, y  donde no se piensa salta la L ie b r e , y  á m al dat* 
tomar tabaco , que mas vale un toma que dos te d a r é , y  
¿  m  ruin ruin y  m edio, porque quien com pray m iente, en
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su bolsa lo Siente , y  muchos piensan que hay tocino , y  no 
hay estacas,
V. N o obstante lo expuesto,  á  mí m e consta con alguna 
evidencia , que el Autor de la expresada Tragedia  se riyó 
m uy altamente de codas sus obgeciones y  reparos > porque 
es hombre que no se asusta de tan pocas cosas. A si que no 
le hizo mella aquello de la inadvertida elección del asunto, 
que no era para Tragedia  , ni Comedia , por lo que sabían 
los Sabios 5 y  las otras muchas irregularidades , que le no­
taba 5 empero habiendo yo  hablado con él sobre el caso, 
porque es Am igo , y  reconvenidole sobre lo de los versos 
cabalgados,en  que tan doctamente le cu lpaba, esto y a  no 
lo  pudo s u fr ir p o r q u e  d ec ia , que además de la enorme 
grosería de la fra se ,  era engañar manifi.SEameiite al Púb'ico 
en este particular. Y  para convencer no mas ( según prose­
g u ía ) la supinísima ignorancia del Autor de la N o ca , (sea  
ó  no el mismo que el de la Obra ) y enseñarle á  leer nues­
tros P oetas, dem onftrandole, que lo que él llamaba con. 
tan poco conocimiento y  menos decencia versos cabalga­
dos unos en otros y y  posposiciones y  transposiciones estran- 
gcras de ¡a Lengua Castellana , probándolo con este lugac 
de la Tragedia^

¿ Ja b k l m i Esposa le introdujo'^ f O S A N T O  
C I E L O  , es esto verdad  1 

han tenido siempre los inteligentes por una de las m ayores 
bellezas y elegancias de nuestra p o esía , ( dejando aparte la 
propiedad que tienen con la dram adca , por lo que condu­
cen á la imitación ,  asimilando el estilo á  la prosa y  lengua- 
ge com ún) nos citó de repente á mí y  á otros m uclios, que 
nos hallamos en la sesión , una gran multitud de lugares de 
nuestros mas clásicos P o e ta s , llenos de estos primores , que, 
élW símshíiirreoularidadrs,  que se hallaban en casi todas

las
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U s planas de la Tragedia, asegurándonos,  q u e  quañtos ver­
sos nos cicaba, de todos juntos se o frecía , sí mereciese la pe­
na , á  citarnos de cada uno, ya que le hacia el favor d e  con­
fesar que no los ignora, para hacerle ver la ligereza .con que 
se ai rojo á fa lla r , que no es perm itido, y  que no hallaría un  
solo egemplar en los M aestros de la  Poesía Castellana, dé  
que sea final de un verso un adjetivo y  principio del siguien­
te un sukstantivo. Y o ., .por .una mera curiosidad /  procuré 
encomendar algunos á la m em oria, los quale& ( tomadas las 
citas de m t A m ig o ) -inserto (•*•) solo por condescender' con 
las reiteradas súplicas,  que me hizo sobre que los incluyese 

_______________________' ’ . _______ ' ■■ '\^0|uan-
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( * )  Garcílas. Sonet. 1 4 .  , i L
Com o la cierna m ad re , que el doliente 
hijo\ceCii con lágrim as pidiendo 
alguna cofa.

B l  mismo, Canc. 5. , a-.
P o r  ti el m ayor am igo 
le  es im portuno,  grave y  enojoso: ‘ '•
yo  puedo ser ceftígo, ¡  ̂ :
pues yá del peligroso 
naufragio fui su p u ^ to y  su reposo^

Quevedo i Musa Euterpe,  Sontt.
A m a rg o s , sordos , turbios , inclementes 
juzgué los mares ,n o  la amena y  clara 
agua risueña y dulce de las fuentes.

E l  mismo en la propia Musa , Caoc,^,
Estas m ojad as, mal enjutas ropas, 
éstas no escarm entadas, oi 
■ye/ar , proas y  popas. - : :.jfi vb

E l  mismopor elBaihillér Francisco de la T o rre ,L ik l,S o n et. 
Y a  que de las amigas y  .á
oras de mi contento lastírDCtas 
testigos fuisceis. h  * a i . . ,  >l

b  Jd.

í.
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quando llegase á  tratar el punto en esta O b ra , para desen­
gañar al Público , y  que no crean los ignorantes que leyesen,. 
I4 Kota-, que era una verdad solidísima la que asentaba , y  
deduzcan de este egem pb la fé que, deben dár á semejantes 
E scrito s; bien quc'sin eúabargo de la .autenticidad de estos 
testim onios, no las tengo yo  todas conmigo ,  sobre que en 
el juicio de su Autor hayan precisamente de pasar por 
legicinios y  verdaderos > y  dado el caso de que merezcan
zr.. sa

Jd , L ib, 2 . Oda I .
Renueva Filis esta 
esperanza marchita , que la elada 
aura de cu respuesta 
tiene desalentada.

Villegas, Erotíc. L ib , i ,  Oda i .
Robusta edad te queda y bien felices 
acciones, que maduro folemnices, 
no agora , que tus a¥sos f
verdes al tiempo engañan con engaños;

IB/ mismo Oda 2.
D el Ginete Andaluz , cuyo soltero 
padre fin duda fue cierzo ligero.

F r .  Euts de León en la Traduc, de la i .  Geórgica de VirgiU 
L o s trillos , las traseras, lo.s pesados 
rastros , desigualmente , los tejidos 
cestos , alajas viles , los trovados 
zarzos de tima, y m im bre, los devidos 
harneros al dios Baco , que ayuntados 
con acuerdo-tendrás , y apercividos 
de antes de todos esto s, si la amada

• dpi fértil campo te es guardada;
* B l Principe de Esquilache, Rim, Canc. i .

Y ace  M esopotam ia en \a vecina 
Región C a ld é a ,  que sus cam pos.m idc 1 
el Eufrates.

su
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s u  C o n f i r m a c i ó n  5 aún le queda arbitrio p ara  dorar en parte 
c l  yeiro de haberse metido á  decidir en estas materias con 
quien , confesando que no las ignoraba , debia presumir que 
le  podría dár con los textos en ios ojos. D ig o  últim am ente,

que

E n  ¡a misma. Canción, mas adelante.
Será Labáii contigo el mas famoso 
Pastor, que entrambas Sirias enriquezca,

M9

• •
desde el ardiente E stío  al perezoso 
Imbierno , quando el año se encanezca* 

tupercio Leonardo, Rim, pag, 1 7 .
Si con ellas no tengo tosa alguna 
común de las que el vulgo figue y  am a.

E l  mismo en la pag, 2 7 ,
En el claro crista l, que agora tienes 
para fiel consejero de tus manos 
crueles,

Sartholom. Leonar, Rim. pag, 1 8 4 .  )
Y  ab fo rto ,  que es lo m a s , en la serena 
felicidad  ,  que aquel favor le inspira.

E l  mismo, pag, 3 2 5 .
Bien es salir con cosas
mayores, que promete fuerza humana, j
g ra v e s , dificultosas, '

Ercilla, Araucan, Cant. 2 7 .
E l M ágico me dijo : pues en este 
lugar máiQ nos tu rb a , ni embaraza;

E n  el mismo Canto, mas adelante.
A si haciéndome el M ago compañía 
me trujo , hafta ponerme en el derecho 
camino , do encontré toda mi gente, 

p .  Diego de Mendoza, Traduc, de Orado , Oda Lib* I* 
Y a  no quiere el ganado en los cercados 
establos recogerse , ni el Villano 
huelga de estar 9I fuego.

Ce m
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que aun le  queda un arbitrio m uy oportuno,  y  m uy lngc4 
n io so , tachando, ó  rompiendo en sus originales ( que no 
faltarán en su Librería ) los lugares a legad os,  que esto es lo  
que comunmente se hace con lo  que no es permitido  ,  para

__________ que
•£ /  mismo en el Sonet. i p .  ''

L o s  huesos y cenizas consagradas 
de A n ib a !, que ha pagado á  la natura 
la deuda postrim era, y  yo  la armada 
Diosa , que en las batallas d á  ventura* 

X̂ ope de Vega en la Arcadia,
Quando de las humanas 
tinieblas vi del Cielo 
la luz , principio de mis dulces d iasi 

'En la misma, mas adelante,
A q u i de la enramada 
Parra , que al O lm o enlaza, 
melosas ubas cojo.

E l  mismo por Thomé de .Burguillos, Rinn 
A ura fuave y b landa, que respiras < 
en el clavel de Ju a n a ,  y  las lucientes 
hebras de sus megillas transparentes 
con blando soplo esparces y  retiras. 

Idem en la Gatomacb,
A si la Infanta D oña Sancha al Conde 
Garcifernandez preso visitaba 
en la oscura prisión del R e y  su padre. 

ülloa , Rim, pag,6 ,
I O ,  milagrosa emulación de aquella 
bermofura divina , en quien el arte, 
que tclízv.imicó la inferior parte, :I 
de no verla animada se querella! oh 

B l mismo eñ la pag, 3 5 .
i O , fiel cxaiacion! no con flamante 
estrella resplandores tan peifectos, 
ni U  constante duracloo compitas.

•a :> ••l'i
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X é x
que en todo tiempo y  apretura pueda justificar la verdad  de 
que no se hallará un solo egemplar en los Maestros de la  
Poesía Castellana , y  pagarán la pena merecida á la culpa de 
haber con ella misma desacreditado la puntualidad de nues­

tro
jauregui en la Farfalia , Lib, 20 . - ~

L a  tremenda extensión del repetido 
juego al Gitano E jerc ito  embaraza.

B l  mismo en la Traduc. del Aminta, pag, 1 1 .
D e  aquesta mfsma adm itiré á qualquiera 

^  Q insidiador de mi virgíneo pecho,
q; f  que tu llamas amante , y  yo  enemigo.
Z  < F l  Flonde de Rebolledo, Constam, vitorios. pag, já 
^  ^  Sopló de acia • el desierto tan violento

torvellino de viento. 
mifmo en los Tárenos, pag, 12p,^

Tiende las codiciofas 
manos á las alajas mas preciosas.

Herrera Obras , pag, p .
V eo  yo  en blanca luna su fulgente 
explendor, que dá fuerza al alma mía.

E l  mifmopagin, 24 .
Caía traspasado por el duro 

yerro , y en vivas llamas abrasado.
Congor. Sonet,

Píí'ó las Calles de M adrid el fiero 
Mmoculo galan de G alatéa.

E l  mismo, Sonet,
D eja el Monte , Garzón : poco el luciente 

en Ida aprovechó al M ozuelo,
 ̂ que Estrellas pisa aora en vez de flores.

Omitense las pruebas de otros muchos , y  generaltñente de to-í 
dos los Poetas Españoles de mérito y  fam a; pues por todos ha 
n ao  muy uiada remejinre costum bre, menos de aquellos inge­
nios cuya medianía o intériótidad, no permitiéndolos díftinguíc 
eítüs prim ores, los reputan por defectos,  ó irregularidades.
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'O Autor ,  á  semejanza de aquel famoso R etra tista , que 
os refiere este Epigrama de Francisco Pachecox

tro
nos

P intó un Gallo un m al Pintor, 
y  entró m  vivo  de repente 
en todo tan diferente 
quanto ignorante su Autor: 

Su fa lt a  de habilidad  
satisfizp con matallú, 
de suerte que murió el G alla  
por sustentar la  verdad.

h e m e r o t e c k

m u n i c i p a l

M A D R I D
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